CLASE Nº 39                         Personajes 7: Simeón y Ana, una vida entera de fidelidad                Lucas-2.21-38
Del 05.11.17 al 11.11.17                        
INTRODUCCION: 

¿Cuál les parece que es la mejor edad para amar al Señor y servirlo? Ninguna, o todas, como lo queramos ver. Han sido sus siervos fieles desde niños (como Samuel o Jeremías) hasta ancianos (como Enoc Gen.5:23). Por lo tanto, esta historia bíblica de dos personas ya ancianas, nos va a dar enseñanzas acerca de la fidelidad y la permanencia con Dios en cada momento y circunstancia de la vida.
1. Eran como cualquiera de nosotros:

No eran sacerdotes, ni ricos, ni poderosos, ni del gobierno. Eran como nosotros: gente que Dios ve, llama y usa (si están dispuesto ). Sus características notables eran:
a. Justo   y piadoso:v.25 
Tratemos de traducir al lenguaje de hoy estas dos palabras. En la versión TLA dice que Simeón obedecía a Dios y lo amaba mucho. Su amor a Dios lo hacía actuar con justicia y equilibrio hacia los demás. Era, resumiendo, en palabras de hoy un “muy buen cristiano”. Así que cualquiera de nosotros, a cualquier edad, puede ser como Simeón.
b. Sensible al Espíritu:v.27 
La relación de Simeón con Dios era tan profunda, que tenía la revelación clara de quién era ese Niño. No la tenían los sacerdotes, no la tenía Herodes (que mandó matar a todos los bebés recién nacidos, porque temía a Jesús, Mt.2:16), no la tenían los políticos y poderosos. Dios se la reveló a un corazón sencillo y dispuesto. Y Dios busca corazones dispuesto (los nuestros) para revelarnos Sus planes para nuestro mundo, en el tiempo de hoy (Jer.33:3)
c. Servicial, con vida de oración y de relación con DIos:v.37

De Ana se nos dice que era una servidora de Dios, 24 hs. por día. 

¿Podemos ser como Ana? Si. En nuestro trabajo, en nuestra casa, en la escuela, en el banco, en la calle, en casa, siempre podemos mostrar que somos siervos que amamos a Dios (con nuestra acción diaria). No tenemos que esperar a tener “mucho tiempo libre”, sino hacerlo en dónde estamos, con la gente que nos rodea.
2. Tenían muy en claro los planes futuros de Dios para su pueblo y para todo el mundo:
Simeón: sabía que ese bebé de 40 días era el Ungido de Dios, que traería la salvación y la luz a los judíos y a los gentiles. ¡Es increíble lo claro que tenía lo que Dios preparaba para el mundo!!vs.26,29-32

Ana: “predicaba” que había llegado el Rey  y su redención vs.38
Una buena oración para hacer en este tiempo es : 
Señor: ¿Qué es lo que querés hacer en nuestra familia? ¿Qué es lo que preparás para nuestra iglesia, nuestro barrio, la ciudad, el país?  Nos conviene conocer los planes de Dios para el día de hoy. Porque si no sabemos hacia dónde vamos, probablemente perdamos tiempo con actividades y cosas que no son productivas y no nos llevan al fin que Dios quiere. El quiere que formemos parte de una iglesia que conoce Sus planes y los pone en marcha!!

3. Permanecieron fieles a pesar de los golpes de la vida:

Ya eran ancianos, sin embargo habían vivido la vida entera  fieles.
 Vemos la vida de Ana:
Se casó, vivió sólo 7 años con su esposo y la tragedia la golpeó. Podía elegir: hundirse en el dolor y la autocompasión o vivir tomada de la mano del Señor, sirviéndole a pesar de las circunstancias (hacía 84 años que servía todo el día, v.37).

Veamos la época: En ese momento histórico, la “rutina” había tomado control de la adoración a Dios. Los sacerdotes se dedicaban más a las formas externas (ritos) que a la relación con Dios. Los fariseos “cumplían” las reglas, los saduceos se preocupaban por el poder. Sin embargo, ellos dos se conservaron fieles, con una relación profunda con Dios.
¿No se parecen a las cosas que vivimos en la actualidad? Las distintas  crisis de la vida nos pueden tratar de alejar de Dios (pero podemos elegir permanecer con El), la cultura de hoy nos puede tentar con vivir “religión” y no “relación” con Dios (y también podemos decir NO a esto y buscarlo cada día más, marcando diferencias con nuestra vida).

4. Vivían una vida “espiritual”:
Tanto Simeón como Ana ejercitaban las capacidades sobrenaturales que Dios le había dado. Simeón actúa “movido por el Espíritu” v.27, tiene revelación de Dios v.26, que le da palabra profética v.32 y hasta le da una palabra para María v.34,35. Ana ejercitaba sus dones de servicio de manera incansable, y al recibir la revelación, comienza a predicarle a los que se le cruzaban.
Dios nos dio dones (por lo menos uno a cada uno,1ºCo 12:4-7)para que los usemos todos los días ,  en el lugar en donde estemos, con las personas que nos rodeen. Vivamos una vida sobrenatural y espiritual todos los días!!!
CONCLUSION:

No importa la edad que tengamos, Dios sigue teniendo un plan para nosotros. Aprendamos de estos dos ejemplos de vida, vivamos cada segundo de nuestro día al lado de Dios. Busquemos conocer Su corazón, sirvámosle con amor!!!

